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CRECIENDO  EN  EL CONOCIMIENTO BÍBLICO 
TEMA: PNEUMATOLOGIA 

La Doctrina del Espíritu Santo 
Autor: Roberto Locke 

 
 

LECCIÓN #7 - EL ESPÍRITU SANTO EN RELACIÓN AL INCRÉDULO 
 
Introducción: 
   
El ministerio del Espíritu Santo en la vida del incrédulo se describe en Juan 16:8-11. El 
Espíritu convence al mundo de pecado, de justicia y de juicio. Esta lección considerará este 
ministerio del Espíritu. 
 
La palabra "convencer" (Gr. ELENKO) significa "convencer por manifestar o revelar".  Por 
lo tanto, es la obra del Espíritu revelar a los incrédulos la verdad respecto a tres cosas - de 
pecado, de justicia, y de juicio - a fin de ayudarles reconocer la necesidad de poner su fe en 
Cristo como su Señor y Salvador. 
 
I. De PECADO. Juan 16:9. 
 
     A. No es de "pecados", sino de un sólo pecado, "por cuanto no creen en mí".  
   

El no creer en Cristo es el único pecado que condena definitivamente al 
infierno. (Juan 3:18) Cualquier otro pecado le puede ser perdonado al pecador, 
pero no éste.  

 
  - El adúltero puede arrepentirse y ser perdonado de su adulterio. 
  - El homicida puede arrepentirse y ser perdonado de su homicidio. 
  - El mentiroso puede arrepentirse y ser perdonado de su mentira. 

 
SIN EMBARGO, el incrédulo, si muere en su incredulidad, no puede ser 
perdonado. 

      
El Espíritu Santo obra en la vida del pecador, no sólo para hacerle reconocer su 
pecaminosidad, sino también para hacerle entender la seriedad de su 
incredulidad. Si no cree en Cristo, él será condenado eternamente. 

 
 B. El remedio - la salvación por la fe.  Juan 3:16; Hechos 16:31. 
   

No es suficiente reconocerse pecador (Romanos 3:23). El pecador necesita 
creer en Cristo (Hechos 4:12). Hay que tomar el paso de fe, recibiendo a Cristo 
en su corazón. (Romanos 10:9,10,13) 

 
  Esta es la única esperanza del hombre pecador - EL CREER EN CRISTO.        
                        (Juan 3:36; 5:24) 
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 C. El hombre está perdido por lo que tiene - el pecado.  
 
II. De JUSTICIA.  Juan 16:10. 
 

A. Cristo era la manifestación al mundo de una justicia perfecta. Juan 8:29,46; 1 Pedro 
2:22; 3:18. 

 
El Espíritu Santo está en este mundo para dar testimonio de Jesucristo.  
(Juan 15:26) Cristo es la luz que tiene que resplandecer en el corazón del 
pecador. (2 Corintios 4:4-6) El Espíritu da testimonio de esa Luz. 

 
La descripción de Cristo como la Luz habla de Su impecabilidad (santidad, 
perfección). Cristo es la Luz, porque como Su Padre, El es absolutamente santo. 

 
B. En la ausencia de Cristo, el Espíritu quiere mostrar al hombre que a él le falta una 

justicia aceptable a Dios. Isaías 64:6; Romanos 3:10-12. 
 

El hombre no sólo necesita entender que Cristo es la Luz (es santo y perfecto); 
también necesita reconocer que él, como hombre pecaminoso, carece de esa 
luz en sí mismo, es decir, que no es perfecto.  

 
1. Isaías indica que las justicias de los hombres son trapos de inmundicia 
para Dios. Es decir, las justicias de los hombres sólo son justas a la vista de los 
hombres; para Dios, son una suciedad. ¿Por qué? Porque salen de su naturaleza 
corrupta y pecaminosa. 

 
2. En Romanos, Pablo dice que no hay hombre justo en la tierra. Un "justo" 
es un hombre perfecto, sin pecado. No hay tal hombre en la tierra. Todos son 
pecadores. (Romanos 3:10,23) 

 
C. El remedio - la justicia de Cristo mismo es ofrecida al pecador por medio de la fe.  

Romanos 3:21-30; 2 Corintios 5:21. 
 

Si el hombre espera salvarse, necesita primero reconocerse totalmente perdido, 
sin esperanza. El Espíritu obra en su vida para ayudarle reconocer su 
necesidad de la justicia que sólo Cristo le puede ofrecer por la fe. 

 
 D. El hombre está perdido por lo que no tiene - una justicia aceptable a Dios. 
 
III. De JUICIO.  Juan 16:11. 
 

A. El príncipe de este mundo (Satanás) ha sido ya vencido. No hay esperanza en 
seguirle.  Juan 8:44; 1 Juan 3:8. 

 
Los hombres nacen con un padre espiritual - el diablo. Sin darse cuenta, el 
pecador sigue a su "padre". (Efesios 2:2) Seguir al diablo en esta vida resulta en 
seguirlo después de esta vida - al lugar de juicio, al lago de fuego. (Apocalipsis 
20:10,15)  
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 B. El remedio - fe en el Vencedor.  Colosenses 2:13-15; Hebreos 2:14,15; 1 Juan 3:8.   
     

Cristo triunfó sobre el diablo en la cruz. Si el pecador quiere escapar del juicio 
de Dios, tiene que poner su fe en Cristo. Tiene que recibirlo en su corazón. En el 
momento de recibir a Cristo, la victoria de Cristo - sobre el mundo, el pecado 
y el diablo - llega a ser la misma victoria del nuevo creyente.  (Romanos 6:3,4; 
Juan 16:33; 1 Juan 3:8) 

     
 C. El pecador está perdido porque está siguiendo al diablo, el cual ha sido ya vencido.  
 
Conclusión: 

 
El Espíritu Santo cumple su ministerio en la vida del pecador, llevándole al punto de 
reconocer su necesidad de Cristo. Este ministerio se llama "la santificación" del Espíritu en     
1 Pedro 1:2. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PREGUNTAS: EL ESPÍRITU SANTO EN RELACIÓN AL INCRÉDULO 
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1. El Espíritu Santo convence al mundo de _______________, de _________________, y 

de _____________. Juan 16:9-11 

 
2. El único pecado que condena al pecador es no _____________. Juan 16:9 

 
3. El único remedio para el pecador es ____________ en Cristo. Hechos 16:31 

 
4. El Espíritu Santo está en el mundo para dar testimonio de ____________. Juan 15:26 

 
5. El pecador necesita reconocer que a él le falta una ________________ aceptable a Dios. 

Juan 16:10  No hay ningún hombre ___________. Romanos 3:10 

 
6. Las justicias de los hombres son trapos de ________________ para Dios. Isaías 64:6 

 
7. Jesucristo vino a este mundo para _______________ las obras del diablo. 1 Juan 3:8 

 
8. La persona que sigue al diablo en este mundo, tiene que seguirlo al ________ de 

___________. Apocalipsis 20:10,15 

 
9. Memorice Juan 16:8 – “Y cuando él venga, convencerá al mundo de pecado, de justicia, 

y de juicio.” 


